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LA FORMACIÓN BASADA EN COMPETENCIAS EN LA EDUCACIÓN SUPERIOR: EL ENFOQUE COMPLEJO
Sergio Tobón (2008)

Con la reflexión del presente artículo, Tobón pretende lograr un acercamiento hacia la comprensión de los referentes más importantes del enfoque por competencias en la educación superior. Al respecto, coincido con la idea de Tobón en cuanto a que las competencias en nivel superior, sean planteadas desde el pensamiento complejo. En este sentido, tanto en materia de educación, como en el mundo organizacional, las competencias se abordan desde diferentes enfoques: conductista, funcionalista, constructivista y sistémico complejo. Este último es el más discutido en este artículo, justamente porque se centra en la formación de personas integrales con un compromiso ético, que busquen su autorrealización, que aporten a la sociedad  y que además, sean profesionales idóneos y emprendedores. 

La consideración de las competencias representa el punto clave de los perfiles y articulaciones curriculares. Implican actuación, idoneidad, flexibilidad y variabilidad, es por ello que son definidas como una actuación idónea que emerge en una tarea concreta, en un contexto con sentido (Bogoya, 2000). Es un concepto que puede ser aplicado en una situación determinada, pero suficientemente flexible para proporcionar situaciones variadas y pertinentes. En este contexto, el análisis de las experiencias observadas en Latinoamérica y en algunos países de Europa que ya han utilizado el enfoque de competencias, nos dan cuenta de avances significativos, sin embargo se requiere seguir avanzado en la implementación de este enfoque, ya que aún es baja. Lo cual significa adquirir un compromiso mayor de quienes estamos involucrados en la docencia. Nos corresponde pues exigir una modificación pertinente de transformación curricular. 
Desde el punto de vista de Tobón (2008), las competencias pueden sintetizarse en cinco aspectos:

1) Las competencias se abordan desde el proyecto ético de la vida de las personas, para afianzar la unidad e identidad de cada ser humano, y no su fragmento.
2) Las competencias buscan reforzar y contribuir a que las personas sean emprendedoras, primeo como seres humanos y en sociedad. Después en lo laboral empresarial para mejorar y transformar la realidad.

3) Las competencias se abordan en los procesos formativos desde fines claros, socializados, compartidos y asumidos en la institución educativa. Que brinden un “PARA QUE”,  que oriente las actividades de aprendizaje, enseñanza y evaluación.

4) La formación de competencias inicia con el desarrollo y fortalecimiento de habilidades de pensamiento complejo, como clave para formar persona éticas, emprendedoras y competentes.

5) Desde el enfoque complejo la educación no se reduce exclusivamente a formar competencias, sino que apunta a formar personas integrales, con sentido a la vida, expresión artística, espiritualidad, conciencia de sí, entre otras. 
La construcción de competencias no puede realizarse de manera aislada, sino que debe hacerse a partir de una educación  flexible y permanente, desde una teoría explícita de la cognición y dentro del marco conceptual de la institución, en un entorno cultural, social, político y económico.
Con lo anterior, es posible afirmar que las competencias en la educación pueden definirse como la convergencia entre los conocimientos de la disciplina, las habilidades génicas y la comunicación de ideas. Quien aprende lo hace al identificarse con lo que produce, al reconocer el proceso que realiza para construir y las metodologías que utiliza. Al finalizar el proceso se observan y evalúan la(s) competencia(s) que el sujeto ha construido.  

Competencias y sociedad de la información 

Nos encontramos en una era que exige la construcción de competencias como una nueva cultura académica, en la que  se promueve el liderazgo congruente con la nueva sociedad que demanda información tecnológica y desarrollo de habilidades, conocimientos, necesidades de la época, servir e interactuar. Por lo tanto, las instituciones de nivel superior deberán generar productos de aprendizaje, servicios y experiencias que coincidan con los parámetros en tiempos, responsabilidades, consumos, coherencia y conveniencia de la sociedad de la información. Estos productos deberán ser capaces de desplazarse y para crearlos se requieren nuevas culturas académicas y otras diferentes a las que ahora existen.  

En términos pedagógicos, centrar los resultados en el desempeño implica modificar no solo el tipo de diseño curricular, sino también las prácticas de enseñanza, y la evaluación que tradicionalmente se había centrado en la información que el estudiante almacenaba. El egresado que únicamente es expuesto a los conocimientos específicos de una determinada área, vive una evidente desventaja cuando se enfrenta a los problemas reales y laborales porque no ha aprendido a aplicar sus conocimientos fuera del aula.  
Competencias y habilidades

Las competencias en relación con las habilidades determinan que tan efectivamente se desempeñan las habilidades y que tanto se desarrollan en secuencia para alcanzar una meta. De acuerdo con el “Análisis sobre las habilidades para una educación permanente”, saber optar por algo valioso es fruto del “pensamiento crítico”. Es por ello que al proponer que los estudiantes construyan competencias, en ningún momento significa que deban abandonar sus valores. Al contrario, es muy importante que desarrollen el pensamiento crítico como una base para el crecimiento de valores. 

Conclusión: 
El enfoque por competencias debe ser considerado por las instituciones de nivel superior como algo primordial en la educación. Con ello se prepara al alumno con la capacidad de ser eficaz y eficiente al momento de aplicar los conocimientos adquiridos en la universidad, de manera práctica en la construcción, o desempeño del mundo del trabajo. Las habilidades genéricas representan una plataforma para aprender a aprender, pesar y crear.  
